




















X^E-A-lSr LOS 


¡ENFERMOS DEL ESTOMAGO! 

OBSERVACIONES MÉDICAS 


En .México. La « Escuela de Medi¬ 
cina » de México, en que colaboran la» 
primera» eminencias médica* de aque¬ 
lla República, el 14 de Abril de 1SH8. 
declara: 

Piulemos garantizar á nuestro* com 
profesores (¡ur el DIGESTIVO MO¬ 
JAD NIETA es muy útil para las en*ermedades en que 
su autor lo indica. 

Tonos LOS MÁS NOTABLES MÉDICOS MEXICANOS han 

confirmado la superioridad del DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA para las diversas afecciones crónicas gastrointestinales, pues 
mientras unos, y entre ello» el doctor Lavista. lo comprobaron para 
el estómago, otros, y entre ellos el doctor Remigio González, lo 
comprobaron para el intestino, otros, y entre ellos el doctor Calderón, 
lo comprobaron al mismo tiempo sobre el estómago y sobre el intestino. 

El, EMINENTE MEDITO QI E SI SCKIBE l'IIBSENTA HECHOS L’ON<'RETOS. — México, 
Octubre de 

Certifico (pie de mi libro cuaderno Historias Clínicas, entresaco las siguiente* 
curaciones realizadas por la inmejorable preparación D1GESTIVO MOJA- 
NNIETA, bajo mi asistencia; advirtiendo que sólo referiré sus hechos más nota- 
^ bles por no hacer demasiado extensa esta nota, pero todos lo* que restan quedan 

( tí disposición de quien reciba beneficios conociéndolos. 

Don Antonio Capoto, de 30 años de edad, soltero, vecino de Cruces y maestro 
de azúcar, fué curado con sois tubos del DIGESTIVO MOJARRIETA de una Dis¬ 
pepsia por fermentaciones que padeció durante nueve años. 

Don Carlos Suárei, de 48 años de edad, casado, vecino de Crufees y tabaquero, 
sufriendo una dispepsia atónica que le producía frecuentes jaquecas, estreñimiento 
pérdida de apetito, etc, sanó con cinco tubos desús hostias. 

Don Benito B. Beato, de 30 años de edad, soltero y vecino de Cruces, padecía 
de flujos flemosos y sanguinolentos desde hacia tres años. Se presenta á la consulta 
pálido, demacrado, sin fuerza para trabajar, en el último grado de desesperación y 
miseria orgánica, devuelve la mayor parte de los alimentos que ingiere y se encuen¬ 
tra atormentado por crueles dolores en el vientre. Ha observado varios tratamientos 
médicos sin resultado, y eii sólo cincuenta dias se curó con el DIGESTIVO MO- 
JARRIETA. Hoy se encuentra en los Estados Unidos de N. A., sin tener la menor 
molestia en sus funciones digestivas, después de dos años de su restablecimiento. 

Doña Adela Uodriquez. de 38 años de edad, casada y vecina de Cruces, sufre constante y fuerte 
gastralgia (dolor de estómago), mareos, zumbidos de oídos, repugnancia v vómitos biliosos que los 
tiene diariamente en todos sus embarazos, sin lograr la desaparición de tan molestos síntomas con 
cuantos planes curativos siguió. Debe al DIGESTIVO MO.TARRIETA su curación y el haber llevado 
á feliz término su último embarazo sin sufrir vómitos. 

Don Teodoro Méndez, de 4<i años de edad, casado, de Huesca, España, v vecino le Cruce», 
padece tuberculosis pulmonar crónica con los trastornos digestivos que acompañan á dicha enfer¬ 
medad, inapetencia, digestiones difíciles y dolorosas. diarreas y vómitos. El DIGESTIVO MOJA- 
RRIETA hizo desaparecer esos fenómenos dispépticos, le volvió el apetito y recuperó algo de sus 
carnes, permitiéndole dedicarse á sus ocupaciones que había abandonado por la postración que se 
apoderaba de él. 

Don Estébnn Snt -, de 28 años de edad, casado y pintor de cuadros. Padeció durante dos años 
dispepsia por exceso de ácidos orgánicos v curó con solo cinco tubos del DIGESTIVO MOJARRIETA 

Don Isidro Cnrtier, de 58 años de edad, casado, y natural de Francia, padecía dispepsia gastro¬ 
intestinal desde hace ouce años v curó con catorce tubos del sin igual DIGESTIVO MOJ ARRLETA. 

Don .luán Uníala, de 32 años de edad, soltero y dependiente de la droguería La Profesa en 
esta dudad de México, con antecedentes atriticos, padecía una dispepsia crónica por atonia que le 
obligaba desde larga fecha á hacer sus digestiones artificiales por medio de pepsina ú otros reme¬ 
dios sin evitar con ello verse frecuentemente molestado por dolores de vientre, pujos, etc., curó 
completamente cou ocho escuches del producto MOJARRIETA. 

Don José Márquez, dueño de la lavandería situada en la esquina del callejón de López y Ter¬ 
cera de la Independencia de esta capital, padecía de diiatacióu de estómago, repugnancia y pesadez 
después de las Comidas, y ha curado completamente cou el DIGESTIVO MOJARRIETA. 

Doctor ALEJANDRÓ CORDIER. S. C. Calle Primera de la Merced, núm. 21. México. 

Los dolores crónicos estomacales ó intestinales, los Vómitos crónicos y Diarreas crónicas (aunque 
no se alivien á los primeros tubos, pues el DIGESTIVO MOJARRIETA no tiene engañosa acción 
calmante, se curan radicalnfente cou el legítimo DIGESTIVO MOJARRIETA. Es necesario exigir 
en todas las Boticas que cada tubo tenga la cinta con el nombre DIGESTIVO MOJARRIETA tejido 
en seda verde y que el preudedor de esa cinta sea el botón metálico con la inscripción DIGESTIVO 
MOJARRIETA. El Depósito está á disposición del público, calle Florida JIA4. — Bueuos Aires. 
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Los últimos sucesos 


Hasta el momento en c 
originado por las dennncii 
ronel Pollo entro la H. 
Permanente y el Poder Ejecutiv 
estA en pie. El soñor Cuestas no 1 
contestado la minuta de aquel 
Corporación, y ésta se ha visto i 
id caso de reitorar su advertenc 


le escribimos, el conflicto 
i formuladas contra el co- 
'omisión 


Pollo por la 
ahora pueden 


caricatura de nuestro número anterior; 
verlo en fotograbado, ostentando algu¬ 
nas medallas. Opinamos que falta 
entro ellas una: — la del mérito de 
las palizas—que se ha ganado aquel 
militar honradamente. 




itA 


E’A su f 
el nuevo jefe del 4 


coronel Pedro 




Ha perdido, sin embargo, 
sión en que se hallaba en la senn 
circunstancia de li.ilier abatido .a- 
do el mando del 4. a de caza lores el 
coronel Pollo, A pesar d • los annn 
oíos da que el soñor Cuastas esta 
ha dispuesto A m int. ;nr 
cargo, cotia re lo </u- c 
dicho al hecho— El diputa lo i 
terpelanto doctor Uosalio Rodi 
guez no bn cejado en su noble oí 
peño y la actitud de la Co-niaU 
Periuanonte, aceptando el tsmp 
ramento por él propti >sto sobro r 
te ración de la minuta qn> lia qn 
dado sj o respuesta, aatisfacj A 

fondo de la cuestión, cr * • qn.- ( 
Poder Ejecutivo dehe—dqniora se 

clon que permíta solucionar docí 
rosamente ol conflicto -ya que n 
os posible extremar la nota. A pur 
to do producir ult-riori hules pal 
lodos peligrosas 

Los lectores conocían al corom 


ser sometidos A 
los jueces el jefe 
y oficiales acn - 
sados de loa cas¬ 
tigos infligidos ni 
es soldado Oro*, 
isunto mucho de la ter. 

anterior, por la 



Jel 4.° de Cazadores 




Del 


al 


Villardino, de 
quien nadie en 
la prensa ba di¬ 
cho nada, por¬ 
que son muy po¬ 
cos los que le co¬ 
nocen . 

Hornos de ver ai marchan... Cerramos esta pAgina 
con el retrato del señor Rafael .1. Fosalba, autor 
de las denuncias de ■ El Nacio¬ 
nal», que tanta resonancia han 
tenido en nuestro mundo políti¬ 
co y de quien se ha dicho es ob¬ 
jeto de lina tenaz porsecA^ión de 
la policía secreta. 

Hasta el momento do cerrar nnes- 
tro número el señor Fosalba, 
felizmente - goza de buena salud, 
que le deseamos de tudas veras siga 
siendo la más perfecta posible. Es 
tan agradable respirar las brisas de 
la üboitad. Se ha dicho que el señor 
Cuestas deseaba tenerlo entro re¬ 
jas. pero nosotros no lo croemos. 





> lo e 


■mos! Poi 

■stn époe 


Y porque el Presidente de la Re¬ 
pública sabe bien que hny quien ha 


e le ocurra excederse.. 







Diplomacia.—La Legación del Paraguay 


Ha presentado sus 
credenciales al gobierno 
del señor Cuestas en el 
carácter de Ministro Di¬ 
plomático del Paraguay 
entre nosotros, el doctor 
Viera, distinguido hom¬ 
bre público que en nues¬ 
tro país encuentra la me¬ 
jor acogida por sus con¬ 
diciones de alta cultura 
intelectual. El doctor 
Viera, una vez reconoci¬ 
do y entabladas las pri¬ 
meras relaciones diplo¬ 
máticas con nuestracan- 
cilleria ha partido para 
la Argentina de donde 
en breve regresará para 
continuar desarrollando 
entre nosotros un inteli¬ 
gente plan que permita 
estrechar vínculos entre 



EL MINISTRO DII. VIERA Y 80 SECRETARIO 


este país y el Paraguay 
dentro de los límites «fe 
la perfecta cordialidad 
que desde hace años rei¬ 
na entre ambos pueblos. 
Esas ideas, esbozadas en 
su discurso al presentar 
sus credenciales han en¬ 
contrado el eco más sim¬ 
pático en el án'fino de 
nuestro gobierno que ha 
hecho promesa de facili¬ 
tar noblemente las ges¬ 
tiones del distinguido di¬ 
plomático en ese sentido. 
En nuestra sociedad el 
doctor Viera encontrará 
también una acogida sim¬ 
pática de la que le hacen 
digno sus merecimientos 
personales, en altogiado 
apreciables en el distin¬ 
guido diplomático. 


Estudios militares.—En las grandes maniobras 


Es de actualidad para nosotros esta nota que llega 
romo recuerdo cariñoso A la distinguida familia de 
Vedia aquí residente, enviada por el sargento mayor 
Nicolás C. de Vedia. attaché militar de la Legación 
Argentina en Paris. Se trata de las últimas manio- 



nicoi.As c. de vedia 

liras realizadas en Francia á las que asistió aquel dis¬ 
tinguido militar acompañado de otros miembros del 
ejército argentino con ],os que se presenta en la foto¬ 
grafía que reproduce uno de nuestros grabados y en¬ 
tro los que se hallaban el coronel Aguirre. el coman¬ 
dante O’Donell y el cirujano del ejército doctor An- 


I 



BATERIA ES POSICIÓN DE VIGILANCIA 


telo. Las maniobras fueron seguidas por ellos en 
automóvil, previo permiso especial que en obsequio 
de los militares argentinos obtuvo el mayor de Vedia. 
Tuvieron lugar aquellas entro Tolosa. la capital del 
mediodía, la ciudad de las cortes de amor y Carcason. 


la maravillosa ciudad feudal que el genio de Velletle 
Due ha hecho resurgir de entre sus ruinas. El país 
es accidentado, propicio á las emboscadas y sorpresas, 
y en los últimos tiempos adquirió un lustre nuevo: — 
fué allí donde comenzó á urdir su formidable estafa. 



MILITARES ARGENTINOS QUE SIGUIERON LA8 MANIOBRAS 
DESDE EL AUTOMÓVIL 


1 al célebre'; Teresa D’Aurignac. El recuerdo no deja 
de ser interesante, aunque nada tenga que ver con 
las maniobras de las que damos otras tres notas grá¬ 
ficas galantemente cedidas por la familia de Vedia. 
Entre ellas figura un grupo en que se confunden el 



OISUPO DE OFICIALES EXTRANJEROS 

portugués (capitán Maga Hiñes) el japonés (capitán 
Aknstro ) los españoles (capitanes Arranzune y .Jaque- 
tot) el holandés ( capitán Vrese) y el chileno teniente 
coronel del Solar). Como heterogeneidad de idioma-, 
no puede pedirse nada igual... 




Espiritismo 


No sé como cayó en mis manos un lihrito del 
señor Alian Knrdec, uno de los más grandes 
médiums y propagandistas del espiritismo, ni 
como itíé decidí A emprender su lectura, pues 
por más que pueda tener muy anchas tragade¬ 
ras nunca había podido pasarme eso de los es¬ 
píritus que se ponen en comunicación con nos¬ 
otros cometiendo mil travesuras, como las de 
hacer andar mesas y sillas y dejarlas suspendi¬ 
das en el aire, abrir y cerrar puertas y ventanas, 
y hasta darnos papirotazos en la nariz con sus 
manos invisibles. 

Pero es el caso que, engolfándome en la lectu¬ 
ra del interesante librito, llenóseme la cabeza, 
como á Don Quijote con los libros de caballería, 
de espíritus burlones y 
graves, de médiums vi¬ 
dentes y escribientes, de 
mesas danzantes y de 
todo ese cúmulo de co¬ 
sas extraordinarias é in¬ 
comprensibles, que con 
tan imperturbable gra¬ 
vedad nos describe el se¬ 
ñor Alian Kardec. 

Y hete aquí que me he 
dicho: pues, señor, tengo 
que escribir un articu- 
lito para Rojo y Blan¬ 
co; vamos, pues, á escri¬ 
bir sobre 1 o s .espíritus 
poniendo en solfa todas 
esas maravillas. 

Y dicho y hecho: pre¬ 
paro mi blok de papel; 
afilo la punta del lápiz, 
y me acuesto tranquila¬ 
mente en la cama, que 
es donde escribo con ma¬ 
yor gusto y comodidad. 

Y aquí entra lo grave. 

Ese mismo día una buena persona, en agrade¬ 
cimiento de no sé qué pequeño servicio, me ha¬ 
bía obsequiado con una botella de chartreuse de 
fabricación esencialmente nacional, y creí con¬ 
veniente, antes de emprender mi tarea, beber una 
copita para proporcionar al estómago un calor- 
cito confortativo, y retemplar un tanto la fibra 
de la inspiración. 

¡Gran Dio! dirá el lector si conoce los prin¬ 
cipios de fabricación de las grandes drogas espi¬ 
rituosas nacionales: muerto ó loco tenemos. 

Y poco menos que eso sucedió. 

Con la mente llena de las travesuras de los 
espíritus burlones de que á mi vez pencaba bur¬ 
larme, entre incrédulo y dudoso, sentía agitarse 
allá muy interiormente la idea de si habría algo 
de cierto en esas tonterías. 

Y me quedé dormido, con la vela encendida 


sobre la mesa de noche, y al lado las hojas de 
papel en blanco y el l’piz afilado. 

Entonces me acometió una pesadilla de que 
hasta hoy no puedo olvidarme. 

Acometiéronme una falange de espíritus que 
silenciosamente, sin hacer el más mínimo ruido, 
me daban golpes en los brazos y las piernas, me 
sobaban y zarandeaban, sin que me produjera 
el menor dolor, v sólo el fastidio consiguiente 
de pensar, en medio del sueño, como pensaba, si 
sería verdad ó no lo de los espíritus burlones 
de Alian Kardec. 

Asediándome siempre con sus golpes, abrié¬ 
ronme el vientre y empezaron á sacar de él, 
como los prestidigitadores del interior de su 
sombrero, innumerables 
cintas de todos colores 
que esparcían en torno 
de la cama. 

Aquello concluyó por 
fastidiarme y quise gri¬ 
tar: ¡fuera de aquí, sa¬ 
bandijas!: pero la voz se 
ahogó en mi garganta 
exhalando solo un grito 
ronco y prolongado; abrí 
con fuerza los brazos 
distribuyendo á diestra 
y siniestra dos golpes 
formidables contra mis 
invisibles enemigos; y. . 
' concluí por abrir los ojos 
azorados, contemplando 
sin darme cuenta, en los 
primeros momentos, de 
lo que veía, la luz de la 
vela que seguía ardiendo 
medio consumida y las 
hojas de papel en blanco 
que esperaban el artículo. 

Por un momento creí firmemente en la exis¬ 
tencia de los espíritus traviesos; pero acordán¬ 
dome de pronto de la copa de chartreuse , y de 
las lindezas que se me habían referido respecto 
á la fabricación de drogas nacionales, volví á 
abrigar mis dudas anteriores. 

¿Serian los espíritus ó la chartreusef 

Averigüelo Vargas. 

De cualquier manera siempre se trataba de 
una cuestión de espíritus. 

Y me quedé profundamente dormido. 

Al despertar al día siguiente sin entrar á dis¬ 
cutir cuál podía ser la causa de la pesadilla, 
arregló la botella de chartreuse', enviándola co¬ 
mo especial obsequio á mi casero que es la per¬ 
sona que menos afecto me inspira. 

Y desde entonces, debo declararlo con fran¬ 
queza, nunca me han molestado los espíritus. 

Modesto TEQUEÑO. 













600 leguas á pie 


Estamos en presencia de una 
de osas precocidades que nece¬ 
sariamente conmueven la opi¬ 
nión pública: —so trata de un 
mncliacbo de ló años de edad, 
llamado Ejidio Mnsnti, que es 
nuestro huésped y que ha ca¬ 
minado la friolera de H00 leguas 
A pie, esto es, que ha recorrido 
por ese único medio el trayecto 
entre Italia y Cádiz. Es hijo de 
Tlgessimo, pueblo que pertene¬ 
ce á Cdine, una de las ciudades 
más pintorescas del Norte de 
Italia. Nuestro héroe, un niño 
inteligente, de franca expresión, 
pone empeño al relatar su viaje, 
en hacerse entender de todos. 
Los detalles que nos ha referi¬ 
do de sus peripecias reclama¬ 
rían tal vez todo el periódico, 
por lo que nos limitamos -al 
publicar su retrato, tomado ex¬ 
presamente para Rojo y Bi. an¬ 
co — á los mús ligeros apuntes. 
El pequeño héroe, al verse sin 
familia, solo en el mundo, .se 
ochó A andar de buenas A pri¬ 
meras, con pasmosa tranquili- 



EJ1JMO MASUT! 


dnd, con seguridad absoluta de 
qne iria lejos, muy lejos, A jnc. 
siempre A pie, pero que encon¬ 
trarla al fin un asilo seguro A 
su liorfandad. 

Y marchó, marchó siempre, 
pazando de Italia A Francia y 
de Francia A España. 

I»e Barcelona fué A Tarrago¬ 
na y He allí A Cádiz. dfthde en- 
'centró A varios capitanes do bu¬ 
ques italianos, entre los que es¬ 
taba el de la barca «Jamaica», 
A enyo bordo «o embarcó Ma- 
suti con destino A nuestras 
playas. 

El capitán se habla condolido 
do su suerte. El pequeño hé¬ 
roe, cuya decisión férrea causa 
admiración, no permanecerá 
mucho en Montevideo. 

Actualmente piensn, mejor 
dicho, ha decidido un viaje al 
Callao, para donde en breve 
marchará. 

Deseárnosle buena suerte, y 
menos sinsabores que los que 
tan valientemente ha soportado 
hnsta ahora. 


Las regatas internacionales 


Nuestros remeros han lucido una vez más su des¬ 
treza en el puís vecino, donde fueron para disputar uno 
de los premios en 
las regatas inter¬ 
nacionales reali¬ 
zadas el martes 
último en el Ti¬ 
gre. En él ocupó 
1 a embarcación 
del «Club Nacio¬ 
nal» de Montevi¬ 
deo que con 
tripulantes apa- 
reco en el graba¬ 
do, un puesto 
honrosísimo. El 
orden de llegada 
en esa regata fué 
el siguiente: l.° 

B. A. Rowing Club, 2.° Club Nacional, 3." Teutonia, 
4.° Tigre Boat Club. La tripulación del «eight» del 


B. A. Rowing Club, vencedora, era capitaneada por 
A. Tolomey. Los remeros del «Club Nacional» eran los 
señores Carlos 
de la Maria. Ri¬ 
cardo Mendoza. 
A cquarone, C. 
Pérez Gomar, F. 
Acquarone, Car¬ 
los Cassarino, 
Manuel Aubriot, 
Julio Cassarino 
y como timonel 
R. Talice. El pa¬ 
pel desempeñado 
por este grupo de 
nuestros remeros 
es brillantísimo, 
jarinst. del Foto-Club si se tie¬ 

ne en cuenta lo 
poderoso de la tripulación vencedora, conceptuada 
como la más sobresaliente del Rio de la Plata. 



La fiesta de la Primavera 


Empiezan hc\y en el Politea- 
ma las brillantes sesiones de la 
Fiesta de la Primavera que á 
beneficio y bajo el patrocinio 
de la Cruz Roja Uruguaya, ha 
iniciado y organizado el caba¬ 
llero don Cornelio Cantera. A 
la espera de las fiestas que ter¬ 
minarán el lunes próximo, ofre¬ 
cemos una reproducción de la 
hermosa medalla conmemora¬ 
tiva cuya composición y dibujo 
pertenecen al distinguido pin¬ 
tor nacional señor Laporte. Eu 
el anverso, cara que aparece en 



MEDALLA me I.A SOCIEDAD <• AMIGAS 
DE I.AS PLANTAS» 


el grabado, una Flora—la mito¬ 
lógica diosa — esparce flores 
que brotan del cuerno de la 
abundancia; en él reverso se 
ostenta el símbolo de la Cruz 
Roja, leyéndose esta inscrip¬ 
ción: «Convención de Ginebra 
de 1864 — Comité Central de la 
Cruz Roja Uruguaya, 1902. — 
Esas medallas, acuñadas en 
bronce y plata oxidada, han 
sido grabadas por el señor Luis 
Américo Rossi, grabador me¬ 
ritorio y de indiscutible com¬ 
petencia artística. 








La interpelación 

lloctor R osa lio Rodríguez 



I»onde un hombre hace una raya, otro hombre la puede ha. 




































Lotería casera 


«Escolástica Fogueos, viernes». Así dice la 
tarjeta de una señora amiga mía, viuda de un 
general ó coronel, muerto no sé en qué batalla 
<según dice ella), aunque otros aseguran que lo 
de la batalla es cuento y que no hubo tal cosa, 
ni nada que se le parezca, y que el hombre murió 
muy cómodamente en su cainita, de una afección 
■cardíaca complicada con otra ídem pulmonar y 
otras bagatelas que no vale la pena enumerar: 
en fin, la cosa es que el hombre murió. Es esta 
señora una persona muy buena por cierto, á 
quien debemos mis' amigos y yo los momentos 
felices que pasamos en su casa, aunque dejando 
unos cuantos realitos, que, en vez de gastarlos 
en el café, se quedan en las loterías que se jue¬ 
gan allí. La vez pasada me tocó á mi una; tenía 
seis reales — ¡un capital! para quien, como á mí, 
sólo le quedaba en su anémico bolsillo la mise¬ 
rable suma de 
cuatro vinte¬ 
nes. Ustedes 
•dirán:—Enton¬ 
ces ¿la lotería 
le vino de pe¬ 
rilla? Nada de 
eso; como si 
no la hubiera 
sacado, porque 
mi compañera, 
la hija de doña 
Escolástica, es 
un diablillo, 

¡tiene un ge¬ 
nio!. . . Se lla¬ 
ma Matilde, es 
el alma de esa 
reunión: char¬ 
la tana, siem¬ 
pre sonriendo, 
cariñosa; en 
fin, una mona¬ 
da; es mi socia 
y cajera, para 
lo que es exce¬ 
lente si desem¬ 
peña bien su 
cometido, pues 
ella cobra las 
loterías que sa¬ 
camos, y yo pa¬ 
go mi cartón, 
el de ella y has¬ 
ta el de alguna 
amiguita que no tenga compañero. Viendo esto, 
esa noche un amigo mío, que estaba á mi lado 
y conocía el estado lamentable, de mi bolsillo 
-(como que le debía un café con loche y tostadas), 
para advertirme que no fuera tonto y que reco¬ 
giera el dinero, me tocó con el pie; pero—¡maldito 
sea!—lo hizo con tan mala suerte para mí, que 
vino á darme el golpe justito sobre la parte más 
delicada que tengo, en mis bajos, haciéndome 
exhalar un ¡av! que no pude contener. — ¿Qué le 
pnsa?—me dice Matilde.—¿A mí?... nada; digo que 
hay. . con esta lotería de ahora, 1K reales en 
depósito. (Y, al decir esto, hice una barbaridad, 
porque con el dolor aquel descubrí que llevaba 
la cuenta de la existencia en caja, haciendo 
«enrojar á mi compañera, porque en la cajita 
«jue guardaba el dinero no había en aquel mo¬ 
mento más de tres reales!). 


Hace pocas noches, me cansé de tanta lotería 
y le dije á mi compañera:—Matilde, ¿qué le pa 


rece si le pidiéramos permiso á su mamá para 
dar unas vueltas, nos lo concedería? 

— ¡Ya lo creo, como no! respondo de ello. 

— bueno, pues entonces á bailar!. . 

— Si, eso es ¡todo el mundo á la sala! ¡Mucha¬ 
chas, basta de lotería; vamos á bailar! 


— Si, sí; lanceros! vamos á bailar unos lance¬ 
ros; Bueno, á ver tú, Matilde, al piano; ¿qué no 
sabes? ¡cómo! ¿si los estuviste tocando ayer 
mismo? 

— Pero... no me acuerdo bien, y tampoco 
tengo la música... 

— No importa, tócalos de cualquier manera, 
¿los tocas? ¡tú que eres tan buena! ¿sí? 

—¡Zalamera!. .. mira, lo haré, pero por com¬ 
placerte, aunque no me acuerdo bien.. . 

— ¡Que no te vas á acordar! empieza.... ¡Ah! 
no, espérate, 
voy á advertir 
primero.—A 
ver, mucha¬ 
chas, á formar 
el cuadro,pron¬ 
to, levantarse! 
— Y ustedes ? 
qué hacen? no 
van á bailar¬ 
los? Pero tú 
Pedro, y usted, 
Juan, saquen 
compañeras, 
prontito. .. 

— Perfecta¬ 
mente, ¿esta¬ 
mos prontos ? 
¿y tú, Lolita, 
qué haces ahí 
conversando, 
no vas Abailar? 

— Sí... pero 
no sé si el jo¬ 
ven bailará.. 

— No, seño¬ 
rita, no sé dar 
un paso; no bai¬ 
lo nunca... 

— ¡Cómo! 
¿ que usted no 
baila, Luis? 
¿pero si otras 
veces ha hal¬ 
lado? 

— Si... es verdad, otras he bailado, pero estoy 
olvidado, hace tanto tiempo. . . 

— ¡Caramba!y ahora cómo hacemos? pero 
baile usted. . . es tan sencillo. . va verá, es cues¬ 
tión deponer un poquito de atención; mire: Pedro 
saldrá primero y usted será el cuarto ¿quiere? 
¿nó?. .. ¡no sea así, Luis, como es posible que 
usted desaire á Lolita! 

— Pero, Matilde, déjalo, el joven no tendrá 
gusto en bailar conmigo. . . 

— No, señorita, no es eso, no crea usted seme¬ 
jante cosa.. 

— Pero, hija, si ustedes no bailan no es posible 
que bailemos nosotros; somos tres parejas y con 
ustedes cuatro... 

— Bueno, pues entonces bailaré; pero les ga¬ 
ranto que no sé bailar lanceros, esto\ olvidado. 

— ¿Sale? ¡cuánto me alegro! Ahora mucha 
atención; pero sáquese usted el sobretodo, vamos, 
ligerito.. 

— ¡Ay! no, señorita, me haría mucho mal. 







me resfriaría.... no puedo, digo, no debo sacár¬ 
melo .... 

— ¿No lo sofocará? Mire que no hay corriente 
de aire, están todas las puertas curradas. . 

— No importa; uo me lo quito, porque sino, 
de seguro me pillo un catarro! 

— Bueno, pues siendo así, quédese con él; va¬ 
mos, prontito, saque su compañera ¡ajajá!.. . así 
me gusta; ahora estamos todos. Manuelita, pue¬ 
des empezar.. .. 

— Luis, ¿porqué no te quitas el sobretodo? 

— Porque temo un constipado, me daría frió.. . 

— Pero ¡si estás sudando! 

— ¿Quién?yo! ¿Estás loco? Al contrario.. . 


— Bueno, señorita, la voy á dejar; usted me 
disculpará ¿verdad? Ha tenido un pésimo com¬ 
pañero esta noche... ¿Qué no? Es inútil que 


me diga lo contrario, pero usted me dispensará 
¿sí? Con su permiso, voy á fumar un cigarrillo 
con los muchachos; tantísimas gracias, seño¬ 
rita ... 


—¡Pero, pedazos de brutos!, tu y todos los 
demás ¿no han tenido suficiente habilidad para 
comprender mi horrible situación? ¿ Todavía no 
han comprendido porqué no me quitaba el so¬ 
bretodo? 

— ¡Hombre! yo he creído que realmente no te 
lo sacabas porque te haría mal. .. 

— ¡Que poca penetración! Por eso me han es¬ 
tado embromando toda la noche con que me lo 
sacara v ¿sabes porqué no me lo quito? Pues,, 
porque tengo el pantalón roto en... . 

— ¡Pero qué bárbaro! Hubieras avisado ... 

¡ Si! ¡ Como para secretos estaba la cosa!. . .. 

Florito TISANA. 


Bibliográfica 

« D e 1 o in á s hon d o » 

De lo más hondo dice el poeta en el título de su nueva obra; y 
efectivamente de lo más hondo le han salido sus versos, apasiona¬ 
dos, vibrantes, llenos de vehemencia y de calor juvenil. Emilio Fru- 
goni, joven que estudia jurisprudencia sin sentir la vocación del 
bufete, canta en cambio sus penas y sus entusiasmos, con numen 
propio, personalismo expontáneo. De la fluidez de sus versos, de 
la inspiración robusta y el profundo sentimiento que en ellos van 
envueltos como en una vestimenta triunfal de galas primorosas, han 
hablado va diversos críticos, entre ellos José Enrique Rodó en 
el notable prólogo con que encabeza los versos del joven poeta. 

En otro lugar, va hoy en nuestro periódico una de las más her¬ 
mosas poesias que contiene « De lo más hondo >. Entre las demás 
son de notarse algunas producciones bellísimas que Rojo y Blanco 
ha publicado, entre ellas Porqué y Mis siemprevivas , explosión és¬ 
ta de un formidable y hermoso lamento de amor. 


Los hombres útiles 

El ingeniero señor Andreatti, cuyo retrato publicamos, es uno de 
esos hombres laboriosos y capaces—de nombre que si bien no adquiere 
grandes repercusiones va vinculándose lentamente áobras importan¬ 
tes de las que embellecen á Montevideo. Entre otras merece consig¬ 
narse la construcción del edificio que ocupa la fábrica de fósforos, 
en el Reducto, de cuya inauguración nos ocupamos extensamente en 
nuestro número anterior. Es aquel edificio una obra de mérito en 
su sobriedad, su sencillez severa, sus amplias comodidades y las 
excelentes disposiciones adoptadas para la distribución de los nu¬ 
merosos departamentos en que funcionan los grandes talleres de 
la fábrica. El ingeniero Andreatti — autor de los planos y di¬ 
rector de las obras, podida con ella sola considerar bien saneados, 
sus títulos, sino reuniera además otros que le hacen digno de la 
consideración de nuestro público. 




Las víctimas dei deber 

Al hablar del incendio últimamente ocurrido en los talleres de la fá¬ 
brica de cigarrillos Londres, hicimos saber que había una victima de su 
arrojo y valentía en el salvamento: el soldado Sixto G. Guevara y no 
Guerreras, como se dijo equivocadamente en los primeros instantes—y 
que pertenece al l.° de cazadores, cuya fuerza prestó en aquel siniestro 
eficaces auxilios. Guevara tiene apenas 19 años, habiendo ingresado al 
servicio militar hace un par de ellos á lo sumo, de cuya época data el 
retrato que nuestro grabado reproduce v que publicamos como acto de 
justicia y como demostración de que tamlnén los humildes tienen cabida 
en estas páginas destinadas á reflejar lo bueno como lo malo, en la esfe¬ 
ra de la posible publicidad Agregaremos á esto que la conducta de Gue¬ 
vara en el incendio fué tomada en cuenta por sus superiores, quienes, 
durante el tiempo que permaneció en el lecho, le agraciaron con el ascen¬ 
so á cabo 2.°, á que, por otra parte, se había hecho acreedor por su conducta anterior en el 
servicio del cuerpo. 



SIXTO G. GUEVARA 










Modas de estación 


En vestidos para señoras existe tal cantidad de 
gustos que difícilmente podría llegarse á hallar un 
modelo capaz de satisfacerlas A todas, ni a la mitad, 
ni en sentido descendente A las nueve décimns par¬ 
tes... Sin embargo, para aquellas que quieren seguir 
indicaciones sobre vestido 
elegante, cómodo y bien 
ajustado A la estación, van 
ahí esos modelos: 

Figura 1. Representa un 
«cuerpo-camisa» y nna fal¬ 
da. El efecto se produce en 
el cuerpo ron elaboraciones 
de cinta de raso negro y 2 
punto de fantasía, pecho en ¡ 
torzal negro. Uno de sns r 
rasgos es un canesú de en- j 
caje esenrial en trazado 
cuadrado A lo holandés y F 
ancho efecto A través de los * 
hombros. La falda es de 
crespón negro de la China j 
y va adornada con volantes g 
circulares hechos A punto 
de fantasía. Es de corte cir- § 
colar y se puede hacer con 
ó sin ia costura en el cen¬ 
tro, por delautc. 

Figura 2.—Es también un ! 

«cuerpo - camisa» y una 
falda. En el primero, piqué 
amarillo con medallones y 
tiras de batista bordada; un 
chaleco canesú de tela bor- t 
dada es un complemento r 
vistoso. El cuerpo presenta 1 
pliegues en los hombros, el 
lleno en la cintura y el cen¬ 
tro se lleva lo mismo por 
delante que por la espalda. 

El chaleco canesú es liso y 
y se cierra en el centro, sos¬ 
teniéndose hacia afuera en 
armonía con el cuerpo. La 
falda es de cinco cuchillos, 
ensanchando; tiene un plie¬ 
gue pespuntado, plano y dis¬ 
puesto A cada lado del cu¬ 
chillo delantero. 

Figura 3.—Es un vestido de étamine de 
de-rosado, seda blanca suave, appliqué de encajes y 
correas de seda en el mismo color. El cuerpo está he¬ 
cho en jaretones y separado por delante para lucir 
un chaleco de seda blanca: revers bordados, puntia¬ 
gudos, con nudos franceses en verde y terminadas en 
las orillas con encajes. La espalda también luce jare¬ 
tones y un cinturón de cinta sujeto con una hebilla 
de plata que traza la caida. La falda que comprende 
siete cuchillos y puede tener un pliegue invertido ó 
francés atrás, tiene como rasgo pliegues jaretones 



acentuados por correas de seda; [pedazos de encajes, 
son un rasgo ele la falda. 

Figura 4.—Encaje renaissancc. chifon en jaretones, 
y raso Liberty están asociados en este vestido, con 
vueltas «le cinta que forman un bonito toque de ador¬ 
no. La falda do cinco cu¬ 
chillos, es larga. Tres vo¬ 
lantes circulares simulan 
una falda triple, pero se 
pueden recortar por delante 
para sugerir un entrepaño. 
El bolero de encage es de 
forma irregular en la orilla 
inferior y un cuello mari- 
presta anchura en los 
hombros. 

Figura 5.—Correas de hilo 
azul prestan un toque de 
color A este, vestido blanco, 
botones de nácar y tela de 
encaje añadiendo aún más 
adorno. El cuerpo-camisa 
es una modificación del es¬ 
tilo Gilson, introduciendo 
un camisolín amovible re¬ 
matado por un cuello recto. 
Pliegues extienden sobre 
los hombros tanto en la es- 
. palda como por delante, y 
el cierre se efectúa diago¬ 
nalmente. El cuerpo se sos¬ 
tiene hacia afuera por de¬ 
lante, pero es sin lleno en 
la espqlda. Las mangas de 
dos costuras á lo obispo, lu¬ 
cen tiras en las muñecas. 
Un cinturón acompaña. La 
falda es A lo ecuestre ciñen¬ 
do más arriba de la rodilla 
y ensanchando hacia la par- 
inferior. Es de siete ¡cu- 
chillos y puede ser larga ó 
! algo larga. 

Figura Es muy deli- 
J . cado y fresco este vestido 
hecho en organdí labrado 
en verde, tiras de entredós 
y puntilla proveyendo Ja 
guarnición. Un volante circular graduado, hecho A 
medios pliegues, es un rasgo distintivo de la falda, que 
comprende cinco cuchillos y puede tener frunces ó un 
pliegue faldeado por dentro, atrás. El cuerpo-hlusatiene 
un ancho y puntiagudo canesú de listas de tela en ja¬ 
retones y entredós alternado. El escote es un trazado 
puntiagiido, pere uufede ser alto ó redondo A lo holan¬ 
dés. 

El lleno delantero so sostiene hacia afuera y puede 
ser fruncido en la cintura ó dispuesto como más agra¬ 
dare. El cierre se efectúa en la espalda. 
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Nota porteña 

El nuevo 1 n ten<1 en 1 1 * 


Rojo y Blanco agrega á su abundante y va¬ 
riada información gráfica, 
una simpática nota argen¬ 
tina de actualidad, publi¬ 
cando el retrato del señor 
Alberto Casares, que acaba 
de ser nombrado Intendente 
de la Municipalidad de Bue¬ 
nos Aires. El rol de hombre 
culto y desapasionado de 
este caballero — de alta y 
notoria figuración social en 
su país — sobrio de palabra, 
modesto y reposado, inde¬ 
pendiente, enérgico sin acri¬ 
tud y justo en la acción y 
el temple firme, virilmente 
resuelto de su espíritu ani¬ 
moso, ajeno de prevencio¬ 
nes, por acción espontánea, 
natural y sin él sospecharlo, 
fácilmente lo convierten en 
dominador de voluntades y 
pregonan su valer. Rumbos fecundos y orienta¬ 
ciones felices franqueándole, para lucimiento del 


gobierno comunal que empieza á dirigir y posi¬ 
tivo beneficio de los habi¬ 
tantes de la metrópoli, lo 
llevarán en alas de la buena 
suerte, como administrador 
honesto y severo — tyie no 
«confundirá jamás los fines 
con los medios —por el am¬ 
plio y victorioso camino de 
la prosperidad. El señor Ca¬ 
sares acaba de ligar su nom¬ 
bre 4 un puesto de no pocas 
asperezas y dificultades y 
de la seria responsabilidad 
que sobre él gravita se da 
completa cuenta; los dolo¬ 
res de cabeza, que son el pan 
nuestro de cada día en fun¬ 
ciones tan delicadas, servi¬ 
rán más bien de acicate y 
estímulo en el prolijo desen¬ 
volvimiento de su programa, 
que aunque no ha traslu¬ 
cido al público, lo reputamos equilibrado, exento 
de vanas v pueriles promesas. 



Apuntes hípicos 


Mientras en los círculos sportivos se comenta 
acaloradamente el gran batatazo de Pitonisa, en 
las últimas carrei’as de Buenos Aires, cuyo divi- 



OVATAT» TOR PROGRESO Ó BETTIXO 


dendo tuvo ruidosa repercusión en nuestras ca¬ 
sas de sport — yon tanto nuestro mundo ele¬ 
gante se apresta á concurrir á la gran fiesta de 
mañana en Maroñas,.— creemos nosotros útil y 
bueno ir sometiendo á los aficionados el estudio 
de las formas de soberbios productos de la nueva 
generación que en '§1 año próxinqo se presenta¬ 
rán en nuestras pistas. Pertenece el hermoso 
«Yatay , al Stud Los Pinos, que podrá con él 
llegar á sensacionales acontecimientos hípicos, 


si no se producen en el producto de que habla¬ 
mos, entorpecimientos fortuitos. 

Es el otro animal, un ejemplar soberbio de 
raza, perteneciente también á la cabaña 'Los 
Pinos», y figura entre sus antecedentes algunas 
carreras de importancia, conquistadas con bra 
vura en los hipódromos de Inglaterra, de donde 
fué importado á nuestro país. La hermosa ye¬ 
gua, de irreprochables formas, descansa ahora 
sobre sus laureles, destinada á aumentar el nú¬ 
mero de los buenos productos de carrera en los 
departamentos del Stud < Los Pinos ». 

/ha/, dt /. R. A. 



«6CFPRE», GANADORA DE IMPORTANTES GARBERAS 
EN INGLATERRA 



La semana política 

Itcvistu rápida 



¿Con qué interpelan, oh? Ya los meteremos ¿todos 
en un zapato. Por lo pronto, que no vaya Callorda! 


— Siempre recordaré mi famosa frase :« Hubo de ha¬ 
ber habido». Metió macha bulla_Me parece 'que 

este caso es eiléntico !... 




¿líoé no viene? — Pues suceda lo que suceda hay --Con Cuestas ó sin él, este pollo abandonóle! co¬ 
que hacerlo entrar en caja. — ¡ Velemos por nuestros medero — 
fueros! 



—Lo de Oroz es balad!, Kxemo «eftor. Lo que quere¬ 
mos saber es como se resuelve el problema de Marzo. 
Oh, entregaré el mando. . .'si no hay otro remedio!) 



—Y héme aquí, al fin de la jornada, solo como lo» 
muertos de Esproneeda! 








Los paréntesis 


Quédate-asi, gloria-niia 
en el diván recostada, 
con el rostro perfilado 
sobre Ins telas asiáticas, 
que envuelven como celajes 
de brillazones rosadas 
al blanco sol de tn rostro, 
simulando ln alborada, 
que surge en el horizonte 
como una concha de nácar 
qno se abre sobre los campos, 
hacia los campos volcada, 
r en cuyo seno atesoro 
del Sol la gran perla blanca. 
Quédate asi. gloria mía. 
en el diván recostada, 
y escucha mis pensamientos, 
escúchame bien, sultana: 

Tus cejas, arcos de sombra 

tendidos como dos alas, 

y las misteriosas curvas 

de tus ojeras violáceas 

en paréntesis extraños 

encierran A tus miradas. 

Paréntesis interpuestos 

en mitad de mi desgracia, 

para engarzar de mi vida 

en la doloi'osa página 

una frase de consuelo 

que al espíritu le halda 

el misterioso lenguaje 

del ensueño y la esperanza: 

oh paréntesis gloriosos 

que de mi vida on 1a página 

detenéis el torbellino 

de las verdades amargas. 

dando tregua á los dolores 

que va descifrando el alma. 

lus frase que en vuestras curvas 


encerráis, en mi desgracia 
en el oasis que altivo 
sus verdes copas levanta, 
como penachos de anhelo 
que hacia la altura se lanzan 
por cima de la espantosa 
desolación del Sahara: 
la fuente de ondas serenas 
que al abrigo de las palmas, 
en medio de la llanura 
donde .al viajero maltrata 
la sed de los arenales 
adherida á su garganta, 
se ofrece como una virgen 
desnuda, radiosa y casta, 
en sublime sacrificio 
á la lujuria entregada... 

Eso encerráis, ¡*»li benditos 
paréntesis! En la págiua 
tenebrosa de mi vida 
vuelca toda una all>orada 
esa expresión luminosa 
que vuestras curvas abrazan 
y que brilla como el verbo 
de mi gloria y mi esperanza! 

¡Oh, qué hermosos Los paréntesis 
que aprisionan tu mirada, 
formados por unas cejas 
tendidas como dos alas 
qnc inmovilizan su vuelo, 
con ostentación de gracia, 
sobre lo* curvos abismos 
de unas ojeras violáceas, 
dejando en medio dos trozo* 
de cielo, por donde pasan, 
persiguiéndose tenaces, 
en collares, en bandadas 
como pájaros divinos, 
tus ensueños y tus ansias!... 


Emilio. FHUGON1 







En la feria 


-¡Al cabo. ... lo hacen sargento! Yas-tanios 
en la feria, hermano!. . ¡('lia digo, si esto es 
vivir!.. Verás que gudines se nos encontramos 
en el camino! Yo todos los domingos de tem¬ 
pranito no nrás me vengo pa-la feria y me divierto 
más que no se qué. . 

. . . ¡Adiós rica! . Cha digo!. . . Lástima de 
perros .. con tant-hambre y las estancias tan 
gordas! ¿Quiere que le lleve el bulto? . . Cha, 
no sea mala!. . . Que viá ser d’eso que usted 
dice!. . . ¡No toque pito, prenda, que no es pa 
tanto!... Pucha que habia sido ligeroua pal 
cuchillo! 

— ¡Mira que piedra. . . pa-uu anillo!. . . corco- 
biadora la nena! En- 
tuavia no es de freno; 
casi te ha dicho alguna 
zoncera!... 

—Va! y á mi que?... 
dijo el cordobés.;... 

Mentira!... Esta no¬ 
che sueña conmigo la 
chinonga. 

—¿Diga, che, extran¬ 
jero, entr’esas macanas 
que vende, no tiene da¬ 
gas? 

— Dacas e facunes e 
cochillo cabito di plata 
también. .. 

—A ver, amuestre... 

Oh! no valen nada!. .. 

— Tre pesi lu facu¬ 
lte.. . 

— Trainta ríales 
¿eh?. .. Y diga, ¿hace 
mucho tiempo que usté 
vino de Nápole? 

— Oh! amíco mío; 
trediche ani!.. . 

— ¿Y.. . tiene prole, también de juro? 

— ¿Prule...? 

— Claro, pues, familia? 

— ¡E cume no! La moquiere e cuatro hicos. . 
E agora mimo ho recibito una létera de la mo¬ 
quiere adándome cuenta di uno nuovo pochon- 
sito que tengo, hico mío. 

— ¡Pucha qu’es bagual usté, amigo!. 

Ese perjeño ó infante ha de ser del papa ¿sa¬ 
be?. . . Pero. . vamos al grano que las pajas se 
las lleva el viento ¿compriende?. . . Escríbale á 
sus parientes diciendolés que usté acaba de 
salvarse de una catástrofe. . Y otra vez 
no me agarre á mí pal menudeo, que no soy 
zonzo ¿ha entendido?.. ¡Trainta riales una 
daga con cabo de fierro y hoja destemplada que 
no sirve sino pa comer sandias! Juna digo!. 

Si yo no juera de corazón tan güeuo ya le había 
trillau la parva, ó le había hecho alguna cosa 
gllena! ¡Trainta riales!. . . ¡Chá, digo con los 


naciones estos; eren que un hijo-del-pais, es un 
indio marmorctá! 

— No hagas caso, hombre!. . . Vení, á ver. . 
vamos á comprar libros. . . ¿Tiene historias 
d'esas que se lén, mozo! 

— ¿Quo vadis? 

— ¡"No, amigo, no sea bárbaro; si yo no se 1er 

en gringo. .. ¡ Que cu vadis!. . . Historias de amo¬ 
res, como quien dice... ¿Juan Cuello ó Pastor 
Luna, tiene?. . . ¿Si? bueno, pues d’esas. . . 
¡Usté no sirve pa librero! . . Vendamé un tomo 
de Cuello, a’ver. 

-Mira, hermano Soreira que gudín viene 


Adiós nena 



¡Quien fuera pulga y 
picar pudiera!... ¡Epa, 
prenda, despacito 
que puede refalar como 
bola e grasa ¿sabe? 

— ¡ Z á s, hermano, 
orejiá y contéstale ese 
retruque!... Te re¬ 
ventó . . . 

— ¡El mismo perro 
con distinto collar, che 
¿sabés? Eso no tiene 
gracia. Y T a me lo dijo 
la-otra. . . ¡Y es claro; 


ni 1 no m’entra, pues!., 
“ero decí ¿se diverti¬ 
mos ó no?.. . 

— A ver esto, che, 
mira que bueno. . . Pu¬ 
cha si tiene como en-el 
gaucho!. . . ¡Oiga, ami¬ 
go, ¿á como vende los 
monos, si se puede sa¬ 
ber?. .. ¿Sí, eh?.. . Á 
un par de pesos... ¿ Y T 
las acordiones? Ajá, 
bueno... ¿ Y los yaque- 
ses, esos?.. . Ecolé... son con cola de pato ¿no? . 
Sí, eh? ¡Así cualesquiera es manate, pues!. . 
¡Si los yaqueses valen vaintisais riales!. . . ¿Y r 
las levas cuanto valen, vamos á ver?. . . ja, 
já!.. . Oh! no embrome. . . ¿pa-qué?. . . si noso¬ 
tros ya tenemos, pues!. . .Oiga, ¿y esas argollas 
pa-lazos, como las vende?.. . 

— Y el pito no lo vendes, che. . . Su.. madrina 
será d’esas ¿sabe? ¡Pucha que había sido ligero pa 
la patada el sotreta!. . . Y* ha-ó-ser maula como 

mozo-e-tienda!. Salí pa fuera, á ver sinote 

hago chinchiviriar de un carcafús. 

— ¡ Vamos, hombre, vamos; perdonálo. . . que 
te vas emporcar con-un gringo, no ves qu’estos 
te revientan con el cónsul, pues!. .. Vení, entro¬ 
naos aquí; se nos aputamos con algunas copas y 
después se nos vamos par’enllantar, qu’es ya 
l’hora. .. Chá, digo! ha de ser bueno el nétar 
d’esta pulpería, mirá como están los esponjas, 
amontonaus como gaviotas en la carinada!. . 

PAburro HURTADO 














Notas brasileñas 


Con actividad enconiiable nuestro coi’respon- 
sal en el Brasil viene cooperando eficazmente al 
plan de la empresa de Rojo y Blanco para dar¬ 
lo expansión entre los pueblos amigos y vecinos 
cuya sociedad ha demostrado interés en colec¬ 
cionarlo. De San Juan de Buena Vista (en el 
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Estado de San Pablo; 
son las dos lindas foto¬ 
grafías que las tarjetas 
postales divulgan y 
que se diseminan en 
esta página, entre las 
cuales está la bella 
p o s e si ó n que en el 
mismo punto sirve de 
recreo al presidente de 
aquella municipalidad, 
—el fuerte «fazendei- 
ro» de café, mayor don 
Juan Osorio A. Oli- 
veira. Se trata de pa¬ 
rajes hermosos por las 
exhuberancias de su 
naturaleza, llena de 


atractivos, que hacen la delicia de sus morado¬ 
res. — Sigue luego una niña rio-grandenseque á 
los trece años de edad ofrece las perspectivas de 
una hermosura que ha de darle puesto avan¬ 



zado en la vida del salón y de la más culta socia¬ 
bilidad. Y á su lado está la joven que ha fran¬ 
queado las puertas que su compatriota vislum¬ 
bra; de una hermosura que se impone á la con¬ 
templación sincera t que recuerda por lógica 
asociación de ideas á 
nuestras bellezas, sen¬ 
cillas, bondadosas lle¬ 
nas de vida, de prome¬ 
sas en sus ojos vi¬ 
vos y brillantes. Cree¬ 
ríamos ver á las dos 
niñas en cualesquiera 
de esos desfiles que 
por la calle 18 de Julio 
presenciamos todas las 
tardes: — serian, si las 
viéramos en ellos, da- 
mitas nuestras, cuya 
elegancia atribuiría¬ 
mos al natural despejo 
que produce el am- 
. Desfilen pues, con sa¬ 
tisfacción nuestra, por esta galería que tantas 
bellezas ha ostentado!. . . 

Cierra esta sección el retrato del doctor Ri¬ 
cardo Brugada— joven hijo del abogado del mis¬ 
mo apellido, residente en Asunción y actual¬ 



. RICARDO BRUGADA 


biente en que vivimos. 


mente secretario de la Legación del Paraguay 
ante el gobierno del Brasil. Ha sabido, nuestro 
presentado, conquistarse las simpatías gene¬ 
rales, en su nueva carrera diplomática. No 
hace muchos días presentamos en estas mismas 
páginas á un grupo de distinguidos caballeros 



CATEDRAL DE SAN JOAO DE BOA VISTA ( Pan Paulo) * 

brasileros en una fiesta dedicada*^ nuestro pre¬ 
sentado én el día de su aniversario, v su retrato 
ahora, nos parece impuesto por los elogios me¬ 
recidos que con eáe mo¬ 
tivo le tributó la prensa 
fluminense á cuya ca¬ 
beza marchan el Jor¬ 
nal do Brasil y Jornal 
do Commercio — órga¬ 
nos respetables de la 
opinión que no han es¬ 
catimado sus manifes¬ 
taciones en honor del 
joven diplomático. 

Dice entre otras co¬ 
sas, con la autoridad 
de que se halla reves¬ 
tido respecto de su per¬ 
sonalidad, el primero 
de esos diarios: 

« Es ornamento de la 
juventud estudiosa de su país; ha sido presi¬ 
dente de la sociedad Estudiantes de Derecho 
y fundador del Estudiante , órgano de la Aca¬ 
demia y más tarde redactor de La Juventud v 
El Semanario, ambas revistas literarias. Como 
orador forense obtuvo éxitos brillantes más de 
una vez en varios juris. 

Ha sido presidente de la sociedad Centro Social, 
distinción que mucho ha merecido. El gobierno 
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SAN JOAO DA BOA VISTA . — QUINTA DEL PRESIDENTE DE LA 
MUNICIPALIDAD, SR. OSORIO OMVBIRA (San Pauloi 

de su país lo galoneó con las insignias de capi¬ 
tán. Al embarcarse para nuestra capital para 
venir á ocupar el puesto diplomático que actual¬ 
mente ejerce, fue obsequiado con un banquete 
de 200 cubiertos por los estudiantes, sus colegas 
y amigos, entregándosele en esa ocasión un 





Album firmado por mil y tanto» estudiantes, en 
el que la juventud paraguaya saluda A su her¬ 
mana la juventud brasilera, honor que Brugada 
mucho ha agradecido. 

«Publicó un opúsculo titulado Chile-Para¬ 
guay que ha merecido elogios. 

«Cuando cumplió 20 años sus amigos le rega¬ 
laron un álbum con 000 firmas, en el cual se 
leen poesías de los poetas paraguayos Pane v 
0'Lear y, Báez, Domínguez, Iralá y otros. 

«A su embarque comparecieron ministros, 
parlamentarios, estudiantes y familias, cambián¬ 
dose abordo muchos discursos. 

¿ A su pasaje por Buenos Aires la colonia pa¬ 
raguaya lo obsequió también con un banquete. 


«Sus retratos engalanaron las revistas la Li¬ 
ra Chilena , de Valparaíso; Caro* y Caretas , dq 
Buenos Aires; El Porvenir, del Paraguay, v la 
Perista da Semana, de nuestra capital. 

«El joven Brugada tiene una cicatriz en la 
mano derecha, adquirida en un desafío que tuvo 
el año pasado, en su país. 

«Principia su carrera apenas con 24 años y 
bajo los más halagüeños auspicios.» 

Tales son los rasgos«del caballero que presen¬ 
tamos á nuestros lectores, cumpliendo al mismo 
tiempo un deber al agradecerle las referencias 
que siempre hace de nuestro Semanario, y la 
propaganda elogiosa en su favor siempre que se 
le presenta oportunidad para ello. 


Yen.... 


Ven, coloca tu mano delicado 
Sobre mi corazón enamorado 

Y dotén su latir acelerado 

Y lléname en la boca, apasionada. 

Y deja une la crencha perfumada 
JT)t> tu bruno cabello ensortijado 
Sobre mi rostro do pesar sombreado 
Caiga formando una oriental cascuda. 


Ven i|ue en la lumbre do tus negros ojos 
ijhiiero bañar mi espíritu doliente 

Y delirante contemplar do hinojos. 

De tu ser la blancura transparente 

Y de tus finos labios los sonrojos 

Y de tn seno el palpitar ardiente. 


Zanardelli en la Basilicata 



La prensa europea, v con especialidad la italiana, han dedicado 
extensos artículos al original viaje del jefe del gabinete italiano, 
honorable Zanardelli, A la apartada y semibárbara Basilicata. 

Los comentarios fueron abundantes antes de que el distinguido 
político se pusiera en viaje, pues nadie creía que un hom¬ 
bre de más de 60 años como él, tuviera ánimo para 
emprender una marcha sumamente larga y difícil, á tra¬ 
vés de comarcas desiertas, sin medios de transporte y 

r |T _—. ; , dende tendría que luchar con mil 

H dificultades. 

Sin embargo, todos se conveñeie- 
ron bien pronto de que Zanardelli 
conserva todavía la energía nooe- 
gft enría para las grandes empresas y 
la fuerza de voluntad indispensa- 
ble pava vencer los sinsabores do 
HH una marcha por todos conceptos 
B incómoda. 

Algunos periodistas bien iuten- 
. cionndos, han visto en el viaje mi¬ 

nisterial una prueba acabada del 
patriotismo de Zanardelli, pues 
sostienen, cpn razones atendibles, 


que el viaje responde únicamente al deseo que domina en el ánimo del presidente del Consejo, de me¬ 
jorar la. situación de aquella provincia, vade mucho tiempo abandonada por los gobiernos que le 
han precédalo. En efecto, la Basilicata está abandonada, olvidada por completo de los que algo 
pueden hacer en pro de sus progresos. Las ideas nuevas y los hombres de progreso huyen de aque¬ 
lla comarca como del desierto, porque no se encuentran garantías de ninguua clase, porque no 
existen medios de comunicación y transporte y porque carece de las más elementales fuentes de 
riqueza, al menos en explotación. 

Zanardelli se ha dado -cuenta de la situación de aquella comarca y no pasará mucho sin que 
liaga llegar allí la semilla fecunda del progreso, estableciendo vías, reglamentando las costum¬ 
bres y creando autoridades capaces de garantir el bienestar de sus moradores. I.l \ ¡aj» de Za 
nardelli ha sido dificultoso; pero será, á no dudarlo, de grandes beneficios. 












En la (Sámara de Representantes 

!.:»•» nuevas fnNtalaeionps 


Toda la prensa, por intermedio de sus cronis¬ 
tas parlamentarios, lia hecho saber recientemen¬ 
te que en el recinto destinado á las dependen¬ 
cias de la Cámara de Representantes, se habían 
jroducido importantes reformas que mejoran 
as condiciones de ins¬ 
talación de esa rama del 
Cuerpo Legislativo. 

En verdad, hay que de¬ 
cir ante todo, que tales 
reformas eran necesarias 
y que la sede de nuestra 
Cámara popular no se 
hallaba hasta hace “muy 
poco en condiciones que 
armonizaran con la im¬ 
portancia de su misión. 

Claro está que el local de 
los altos del Cabildo no 
da para mucho,—lo que 
ha sido comprendido al 
fin hasta determinar la 
construcción de un pala¬ 
cio propio y digno,—pe¬ 
ro esto no excusaba cier¬ 
to abandono en que se 
dejaba aquello, sin duda 
por falta de recursos, ya que no debemos achacar 
e! hecho á negligencia de los distinguidos ciu¬ 
dadanos que con anterioridad hau ejercido la pre¬ 
sidencia dé la Cámara. Autorizado el doctor 
Benito M. Cuñarro, su actual presidente, para 
hacer las reformas y mejoras necesarias, su di¬ 
rección acertada y su mediación constante en 
los trabajos, ha dado resultados exceleutes y la 
Cámara no ha muchos días, por moción del 


doctor Angel Floro Costa, consignó un voto de 
agradecimiento hacia él por la forma asi econó¬ 
mica como artística con que supo- interpretar 

sus deseos. 

De esas instalaciones y reformas ha hablado 
ampliamente la prensa 
en los últimos días, seña¬ 
lando la circunstancia de 
que se hayan empleado 
preferentemente en los 
trabajos á artistas nacio¬ 
nal es que merecieron 
elogios justamente tri¬ 
butados en plena sesión. 

El mobiliario de la H. 
Cámara ha sido mejora¬ 
do considerablemente y 
ofrece ahora condiciones 
de confort que por otra 
parte se han distribuido 
equitativamente en lo 
que se relaciona con el 
público (la barra), el 
Cuerpo Diplomático y la 
prensa, que tienen en la 
actualidad mayor ampli¬ 
tud para su concurren¬ 
cia á los actos que aquella celebre. 

Corresponde decir aquí que ha cabido á los 
señores J. Devotto y hermanos, cuya fábrica de 
muebles se halla establecida en la calle Sie¬ 
rra número 210, entre las de Uruguay y Pay- 
sandú, y cuyo depósito y mueblería centra¬ 
les están situados en la calle Sarandí número 
173, la satisfacción de haber realizado artísti¬ 
camente las mejoras de que nos ocupamos, 
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Sección 


amena 


SolticioncN. — Á la adivinan*»: Til .■'***■*,. 

\ los jeroglíficos: 1 ."_cb*tv*o, 2.” ¿i, 
XAdOOA y 3." lACEKOl.A. 

AJ jeroglifico para comprimir: l(M»i ^ 
^ — 1 • I óO L .lo que reunido da 
MU y esto es igual á \l 
A las preguntas, hemos recibido las 
siguientes soluciones de Antonicg: 

K1 colmo de un criminal: apuñalear 

I.AS ENTRAÑAS DE LA TIERRA. 

De un cirujano: coser las heridas 


El de un oculista: encontrar las i.» 

- El de un joyero: engarzar la imed 

El de un astrónomo: iiacku ver i. 
estrellas de u» pisotón. 

Otro: HACER ESTUDIOS ESI LA Ll'SA A 
TCAI. DE JUAN LINDol.ro CUESTA*. 

Otro : OBSERVAR COR EL TELESCOPIO 
ÓRBITA DE LOS OJOS. 

De Auristela hemos recibido las > 
guient.es : 

1." MATARLE EL HAMBRE X At.óUlgK Cl 
I'AÑONES V BOMBAS DE CREMA. 


Fruses históricas* 

Interpretativa 


¿Quien es. y que dice el que está sentado? 


Primer concurso de gedeonadas 


• Para variar nn poco los ejercicios de ingenio y para 
dejar por nn momento la seguidilla de las chañólas v 
jeroglifico» „ n.-n- . ... 


jerogliiicos, Kojo Y Blanco llama A un c.onci 
suUw° na<la9 ’ qne est,ar ' 1 su i pt ° H las siguientes clAu- 

1 ■" Eas gedeonadas podrán ser puhlicndas ya, siem- 
„ iue no sean muy conocidas. 

¿ En caso de igualdad de mérito se preferirán las 
„ menos conocidas ó inéditas. 

3." Los trabajos se remitirán como se acostumbra 
hacer en estos torneos: con dos sobres, uno con 
juego i' el otro con el seudónimo. 

’• Liada colaborador no podrá enviar más de cuatro 

gen.uta*. 

°* Eos premios serán: para la mejor, la obra de 
Menkiewic*. titulada A tani/re j/ fuego-, á la se¬ 
gunda. Saiambo. de Flaubert; y á la tercera. /.a 
„ ,h e P«r Renán. 

b El jurado estará compuesto por tres miembros 
de iu redacción. 

* •* reciben trabajos hasta el 25 del corrieute. 

El Director. 


4. " CEPILLAR LAS TABLAS DE LA LEV. 

5. " DORAR X FUEGO LA CADENA DEL MA¬ 
TRIMONIO. 

6. ° CONTEMPLAR LAS ESTRELLAS EN EL 
CIELO DEL PERICÓN. 

De Estrella Polar: 

A la primera: matar el amor X tiros. 
A la 2.* AMPUTAR UN BRAZO DE MAR. 

Á la 3.* ESTIHPAR LA CATARATA DEL NlX- 

Á la 4.“ CEPILLAR LAS TABLAS DE MULT1- 

A la 5.* ESCARZAR LA PIEDRA FILOSOS:AL 
EN EL ANILLO DE SATURNO. 

A la tj. K CASARSE CON LA ESTRELLA POLAR 

De Clarín l.° hemos recibido: 

El colmo de un cirujano: amputar una 

PIERNA COK LA SIERRA DE MAROMA. 

El de un astrónomo: casarse con el 

ÚNICO OBJETO DE ESTUDIAR LA LUNA DE MIEL 


1 ÚNICO AGENTE DE KOJO Y BLANCO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 

JUSTINIANO CORPORALES 

CALLE VICTORIA, 424. —BUENOS AIRES 


Correspondencia de Rojo y Blanco 


Correo de la Redacción 


Adelina. F.f ingeniosa pero no es la que data el 
autor. 

AtUont'co. - Muy buena* algunas de las suyas, mande 
algo, que tendremos un espacio A su disposición. 

I-: Polar. — Si no lo baldamos publicado era porgue 
se habla extraviado. No hay que hacerse malos juicios. 
Esperamos algo más 

SiugiUena. — Solamente viendo todo eso podemos dar 
nuestra opinión Lo publicado no os malo. 

S. A. — Si no fuera usted tan amable para con nos¬ 
otros le dirl mos más de una verdad, pero son algo 
amargue y no q uiaiéruun»* que se fuera á resentir. 
I stOd sabrá lo qne debe hacer. 




Manuel H.— Aunque por ahí dicen qne usted no es 
manco, nosotros nos resistimos á creerlo, pues sus 
composiciones parecen escritas con los pies , 

Sanarlo. — Como A las cosas buenus se les llama ma¬ 
canudas, suponemos que será para usted una satis¬ 
facción el que le declaremos que sus estrofas son upa 
macana. 

Haúl. Las gedeonadas publicadas, sirven también, 
pero es preferible que senil inéditas. En el primer ca¬ 
so tendrán que ser muy buenas. 

,1/. .V. — Puede usted mandar lo que quiera. La di¬ 
ficultad no está en recibirlo sino en publicarlo. 

Sin Palo. Muy oportuno; su soneto lo guardáremos 
para el concurso de gedeonadas. Oedeón fuá también 
poeta, pero usted le gana de decir sandeces. Es el 
progreso, dirá usted. 












DOMINO Y DOTTO 

IMPORTADORES 


El vino Barbera de mesa 
de esta casa es garantido legi¬ 
timo de pora uva, y muy supe¬ 
rior & todos los vinos de meea 


5 r/ 5 ueno d* mí v/d¿ /— 
.JSift ccin y/erJs como 
'sufrir *ts insomnio/ 


importados de Europa. 

Pruébenlo los almacenes y las 
amiliaj. 

Loa do» teléfono». 


CAFÉ MOLIDO 

|©m Amálense 


Arapey, 196—Sarandí, 230 

MOKTBVIDSO 

m Bbcdos Áiro, Artes, 8S5 


LA REINA DE LAS AGUAS CAPILARES 


ItuzaJngó, 12G.—Montevideo 
Máquinas fotográfica* y accesorios 
Introductores de los famosos 
gemelos de teatro, campaña y 
marina, marca FLAMARIÓN, 
los mejores del mundo. 


’\¡ FÓSFOROS I i 

, AL H . Wr > W AD,.» Jt M 


LAD/rUS • 

* /. TIERRA 


CARLOS IROSLO 

Precio del ejemplar: $ 2.50 


MARCA 






























